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DATOS BIOGRÁFICOS 
 

Domingo Barberi, apellidado en religión «de la 

Madre de Dios», nació en 1792 cerca de Viterbo. 

Fue a la edad de 22 años cuando, por frecuentes 

llamadas interiores, comprendió que Dios le 

invitaba al apostolado. Dejando entonces el 

cultivo de los campos, ingresó en la 

Congregación Pasionista, donde reveló extraordinarias cualidades de 

mente y corazón. Ordenado sacerdote, se entregó a la enseñanza, al 

ministerio de la palabra, a la dirección de las almas y a la composición 

de numerosos escritos sobre materias de filosofía, teología y predicación. 

Imbuido del espíritu de san Pablo de la Cruz se preocupó 

particularmente por el retorno de Inglaterra a la unidad de la Iglesia. 

Fundador de los Pasionistas en Bélgica en 1840, llegó a Inglaterra en 

1842. Allí se entregó, con toda su alma, al apostolado para el cual Dios le 

había escogido. Tuvo el consuelo de recibir en la Iglesia católica a no 

pocos anglicanos, entre los cuales el más ilustre fue el Cardenal Juan 

Enrique Newman. Murió en Reading el 27 de agosto de 1849. Su 

sepulcro se venera en Sutton, Saint Helens, como meta de 

peregrinaciones del pueblo inglés. 

 

 

 

ORACIÓN COLECTA 
 

Oh Dios, 

que elegiste al beato Domingo de la Madre de Dios  

como ministro de tu amor salvífico 

y apóstol de la unidad de todos los creyentes en Cristo,  

haznos dóciles a la acción del Espíritu Santo 

y constructores de la unidad de la Iglesia,  

para que el mundo crea en el Cristo que nos enviaste,  

Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor. 

Él, que vive y reina contigo 

por los siglos de los siglos. AMÉN 
 

 



 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

PRIMERA LECTURA: 1 Corintios 1, 10-13. 17-18 
 

“Estad bien unidos con un mismo pensar y sentir” 
 

Os ruego, hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesucristo: 
poneos de acuerdo y no andéis divididos. Estad bien unidos con un 
mismo pensar y sentir. 
 
Hermanos, me he enterado por los de Cloe que hay discordias entre 
vosotros. Y por eso os hablo así, porque andáis divididos, diciendo: 
«Yo soy de Pablo, yo soy de Apolo, yo soy de Pedro, yo soy de 
Cristo». 
 
¿Está dividido Cristo? ¿Ha muerto Pablo en la cruz por vosotros? 
¿Habéis sido bautizados en nombre de Pablo? Porque no me envió 
Cristo a bautizar, sino a anunciar el Evangelio, y no con sabiduría de 
palabras, para no hacer ineficaz la cruz de Cristo. El mensaje de la 
cruz es necedad para los que están en vías de perdición; pero para 
los que están en vías de salvación -para nosotros- es fuerza de 
Dios. 

 

 

 

SALMO RESPONSORIAL: Jr 31, 10-12. 13b-14 
 

R/. Reúne, Señor, a tu pueblo errante. 
 

Escuchad, pueblos, la palabra del Señor,  
anunciadla en las islas remotas: 
«El que dispersó a Israel lo reunirá, 

lo guardará como un pastor a su rebaño. R/. 
 
Porque el Señor redimió a Jacob, 
lo rescató de una mano más fuerte».  
Vendrán con aclamaciones a la altura de Sión,  

afluirán hacia los bienes del Señor. R/. 
 
Convertiré su tristeza en gozo, 
los alegraré y aliviaré sus penas;  
alimentaré a los sacerdotes con enjundia,  

y mi pueblo se saciará de mis bienes. R/. 
 

 



 

Aleluya 
 

“Que todos sean uno, como tú, Padre, en mí y yo en ti, 
para que el mundo crea que tú me has enviado” 

 

 

 

EVANGELIO: Juan 17, 18-26 
 

“Que sean uno en nosotros” 
 

En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: 
- «Como tú me enviaste al mundo, así los envío yo también al 
mundo. Y por ellos me consagro yo, para que también se consagren 
ellos en la verdad. 
 
Padre santo, no sólo por ellos ruego, sino también por los que crean 
en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno, como tú, 
Padre, en mí, y yo en ti, que ellos también lo sean en nosotros, para 
que el mundo crea que tú me has enviado. 
 
También les di a ellos la gloria que me diste, para que sean uno, 
como nosotros somos uno; yo en ellos, y tú en mí, para que sean 
completamente uno, de modo que el mundo sepa que tú me has 
enviado y los has amado como me has amado a mí. 
 
Padre, éste es mi deseo: que los que me confiaste estén conmigo 
donde yo estoy y contemplen mi gloria, la que me diste, porque me 
amabas, antes de la fundación del mundo. 
 
Padre justo, si el mundo no te ha conocido, yo te he conocido, y 
éstos han conocido que tú me enviaste. Les he dado a conocer y les 
daré a conocer tu nombre, para que el amor que me tenías esté con 
ellos, como también yo estoy con ellos». 

 

 

 

ORACIÓN DE FIELES 
 

Oremos, hermanos, por intercesión del beato Domingo Barberi, al 
Señor, Dios de todo consuelo, y pidámosle que escuche las 
oraciones de sus hijos que sufren a causa de las divisiones de la 
Iglesia. 

 

1.- Para que los cristianos de todas las confesiones consigamos la plena 

comunión en Cristo, nuestro único Señor. ROGUEMOS AL SEÑOR. 



 

2.- Para que Dios, que creó al hombre a su imagen y semejanza, destruya 

todas las murallas que dividen y separan a los hombres, los pueblos y las 

razas. ROGUEMOS AL SEÑOR. 
 

3.- Para que el Señor alivie los dolores de los que sufren en el cuerpo o en 

el espíritu y les dé fuerza para no desfallecer en la tribulación. 

ROGUEMOS AL SEÑOR. 
 

4.- Para que toda la Familia Pasionista, fiel al ejemplo y a las enseñanzas 

de san Pablo de la Cruz, tenga siempre presente en sus actividades 

apostólicas el trabajo ecuménico. ROGUEMOS AL SEÑOR. 
 

5.- Para que nosotros vivamos siempre más atentos a la Palabra de Dios y 

la sigamos con mayor fidelidad. ROGUEMOS AL SEÑOR. 
 
ORACIÓN: Extiende, Señor, tu mano poderosa sobre tus fieles y 
haz que, imitando los ejemplos del beato Domingo, nos unamos a ti 
de todo corazón, y alcancemos los bienes de la unidad que 

confiadamente te pedimos. Por Jesucristo nuestro Señor. AMÉN. 
 

 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 

Que te ofrezcan, Señor, todos los pueblos, 

este sacrificio de paz en la unidad de la fe,  

animados por aquella caridad 

en que se mantuvo ardorosamente encendido  

el beato Domingo de la Madre de Dios, 

por ti escogido como apóstol de la unidad.  

Por Jesucristo nuestro Señor. AMEN. 
 

 

 

PREFACIO – ACCCIÓN DE GRACIAS 
 

V./ El Señor esté con vosotros. 

R./ Y con tu espíritu. 
 

V./ Levantemos el corazón. 

R./ Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
 

V./ Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

R./ Es justo y necesario. 



 

En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 

darte gracias 

siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre santo, 

Dios todopoderoso y eterno, 

por Cristo, Señor nuestro. 

 

Porque nos concedes la alegría 

de celebrar hoy la fiesta del Beato Domingo Barberi, 

fortaleciendo a tu Iglesia 

con el ejemplo de su vida, 

instruyéndola con su palabra 

y protegiéndola con su intercesión. 

 

Por eso, 

con los ángeles y los santos 

te cantamos el himno de alabanza 

diciendo sin césar. 

 

Santo, Santo, Santo... 
 

 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Alimentados en la mesa de la unidad y de la paz, 

te pedimos, Señor, 

por intercesión del beato Domingo de la Madre de Dios,  

que cuantos están en el error, 

vuelvan a la unidad de la Iglesia, 

y, desarraigada toda división entre los cristianos, 

se forme un solo rebaño bajo un solo pastor. 

Por Jesucristo nuestro Señor. AMEN. 
 

 

 

BENDICIÓN SOLEMNE 
 

Dios, nuestro Padre, 

que nos ha congregado para celebrar hoy 

la fiesta del Beato Domingo Barberi, 

os bendiga, os proteja 

y os confirme en su paz. R./ Amén. 



 

Cristo, el Señor,  

que ha manifestado en el Beato Domingo Barberi 

la fuerza renovadora del misterio pascual, 

os haga auténticos testigos de su Evangelio. R./ Amén. 
 

El Espíritu Santo 

que en el Beato Domingo Barberi 

nos ha ofrecido un ejemplo de la caridad evangélica, 

os conceda la gracia de acrecentar en la Iglesia 

la verdadera comunión de fe y de amor. R./ Amén. 
 

Y la bendición de Dios todopoderoso, 

Padre, Hijo ╬ y Espíritu Santo, 

descienda sobre vosotros. R./ Amén. 
 


